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RESUMEN 

Se presentan los tesultados de la valoración ambiental y estimación de impactos en el entorno terrestre 
del embalse de Charco Redondo, Los Barcias (Cádiz). A diferencia del ejercicio habitual en las evalua­
ciones de impacto ambiental, en las que se efectúa la predicción del estado tras la realización de la 
obra, el presente estudio se ha acometido en fecha posterior a la construcción del embalse. En este sen­
tido la valoración ambiental se efectúa sobre la situación actual en fase de explotación. y la situación 
previa a la construcción del embalse se infiere a partir de fotografías aéreas y documentación biblio­
gráfica, al objeco de deducir el carácter de los cambios producidos en el entorno terrestre por su actual 
cercanía al embalse. 

Se diferenciaron un tOtal de seis unidades de terreno incluyendo desde áreas con afloramientos de are­
niscas ocupadas por alcornocales bien conservados hasta zonas con arcillas y margo-calizas y pastizales 
subnitrófilos con fuerte estacionalidad debido a las oscilaciones en los niveles de la masa de agua. En 
cada una de ellas se efectu6 una valoración en una escala ordinal para distintos grupos de variables 
(grupo geomorfológico, flora-vegetación, fauna, usos antrópicos, paisaje). El impacto se calculó como 
la diferencia normalizada, expresada en porcentaje, entre las valoraciones ambientales actual y previa a 
la construcci6n del emblase. 

Palabras clave: impacto ambiental, embalses, vegetación, estructura del hábitat, usos del territo­
rio. 

INTRODUCCION	 balance entre los facroces ambientales afectados y 
los beneficios de orden socio-económico que se 

Los estudios de Impacto Ambiental (E.l.A.) se persigan.
conciben de forma usual como instrumento de 
decisi6n en procesos de planificación. El objetivo	 Sin embargo, en el caso que nos ocupa, el 
final es establecer, a partir de un análisis de las	 embalse de Charco Redondo en la provincia de 
acciones previstas en el proyecto de obra y de su	 Cádiz, el inicio del presente estudio es poste­
posible incidencia sobre diversos facrores	 rior tanto al diseño y construcción de la obra, 
ambientales, una valoraci6n de impactos a través	 como al llenado del ci rada embalse, habiendo 
de la predicci6n del estado futuro del sistema	 transcurrido cuatro años desde entonces. Esra 
tras la ejecuci6n del proyecto y, así, dirimir su	 circunstancia exige una estrategia particular 
conveniencia o inadecuación en funci6n del respecto a la elaboración de este trabajo que, en 

ciertos aspectos, se aleja del contenido regula­
do por el R.O. 1131/88 de Evaluación de1 Departamento de Biología Animal, Vegetal y Ecolo­
Impacto Ambiental, y lo recomendado engía. Facultad de Ciencias Experimentales. Paraje las 

lagunillas sIn. 23071 Jaén.	 diversas memorias sobre el tema como por 
2 Depattamento de Ecología. Facultad de Ciencias.	 ejemplo la de ESTEVAN BOLEA (989) o la serie 
Campus de Teatinos sIn. 29071 Málaga.	 de monografías del MOPU (989). Así, la des­
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cripción pormenorizada de las acciones previs­
tas en el proyecto, y la forma en que éstas afec­
tarían a distintas variables del medio (identifi­
cación de impactos), resulta improcedente. Por 
tanto, aunque el procedimiento habitual con­
siste en efectuar una predicción del estado y 
valor fucuro, en términos de variables ambien­
tales, [[as la realización del proyecco, en este 
caso, la circunstancia antes aludida, que el 
embalse se encuentra ya en funcionamiento, 
brinda la posibilidad no ya de predecir sino de 
comprobar in sitll la situación en fase de explo­
tación y verificar los cambios producidos. Por 
consiguiente el objetivo de este trabajo es la 
caracterización y valoración ambiental del 
entorno terrestre del embalse de Charco 
Redondo (Cádiz), y la evaluación de los impac­
tos que los cambios de uso del territorio asocia­
dos al mismo están induciendo durante la fase 
de explotación. 

AREA DE ESTUDIO 

El embalse de Charco Redondo (36°13' 57" lari­
tud Norte, y 5°40' de longitud Oeste), en la 
cuenca del río Palmones, se localiza en su totali­
dad en el término municipal de Los Barrios 
(Cádiz), dentro del área de las Sierras de Algeci­
ras-Campo de Gibralrar (Figura 1 ). En la accua­
lidad, la totalidad del embalse, y su área circun­
dante, están incluidos en el «Parque Natural de 
Los Alcornocales» (Ley de Espacios Naturales 
Protegidos, BO]A]ulio 1989). 

Todo el área de las Sierras de Algeciras tiene un 
clima de influencia atlántica caracterizado por 
lluvias abundantes excepto en verano, e invier­
nos suaves. La precipitación media anual calcu­
lada tanto para las cuencas que vierten directa­
mente al embalse (cuenca del Palmones), como 
para aquéllas que 10 hacen a través de transva­
ses (Valdeinfierno y la Hoya), oscila alrededor 
de 1050 mm (MOPU 1988). Siguiendo la rer­
minología de la clasificación bioc1imática de 
R¡VAS MARTINEZ (987), el área considerada 
presenta un termoc1ima Termomediterráneo 
(T: 17-19°C, m: 4_10 0 C, M: 14-18°C) superior 
(Ir: 351-410), a Mesomediterráneo (T: 13­
1rc, m: -1 a 4°C, M: 9-14°C) inferior (le: 
301-350); siendo su ombroc1ima húmedo 
(1000-1600 mm). 

«lmpaao ambiental del embalse de Charco Redondo (Cádiz») 

Glbl"llJlD.r 

Fig. 1. Localizaci6n de la zona de estudio. 

MATERIAL Y METODOS 

Muestreo del hábitat 

Diagnóstico de la sit1/aci6n actllal (embalse operativo). 

Mediame la fotointerpretación de montajes este­
reoscópicos de fotografías aéreas del vuelo gene­
ral de España del C.E.C.A.E del Ejérciro del Aire 
(E. aprox. 1: 18.000) del año 1986, y con la ayuda 
de varias visitas de reconocimiento al área de 
estudio (primavera 1989), se identificaron las 
principales unidades de terreno, procediéndose a 
la zonificación general del territorio de estudio 
que abarcaba una superficie de 2.600 hectáreas 
alrededor del embalse (Figura 2). La separación 
de los distintos sectores que aparecen en la Figu­
ra 2 se realizó en función de su homogeneidad en 
distintas características identificables a través de 
la fotointerpretación. En panicular, los cambios 
de textura y tono en las fotografías aéreas, y los 
cambios en la morfología de las redes de drenaje, 
fueron los criterios más útiles para la identifica­
ción de sectOres en función de sus características 
litológicas, edafológicas y de relieve. Asimismo, 
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Fig. 2. Zonificación del área de estudio en unidades de terreno y sectores dentro de cada una de ellas en los que se llevó a cabo la 
valoración ambiental. Las caracrerísticas de las unidades de rerreno (A-F) se describen en el texto. 

D 

por medio de fotointerpretación, se cartografia­
ron los grandes tipos de vegetación presentes en 
el área de estudio (véase el aparrado «Unidades 
de Vegetación» en Resultados). 

Desde primavera de 1990 a 1991 se efecruaron 
muestreos de campo intensivos al objeto de com­
probar la fiabilidad de la sectorialización efectua­
da por foroínterpretación. En dichos muestreos, 
y para cada secror, se realizaron inventarios firo­
sociológicos de las comunidades vegetales más 
representativas. análisis de la coberrura, abun­
dancia y desarrollo vercical de las especies domi­
nantes en cada caso, así como calicatas (en gene­
ral hasta los 20-30 primeros centímetros de los 
perfiles) para la identificación de los tipos de sue­
los (según la clasificación de la FAO, 1977) y su 
análisis. La recogida de esta información es fun­
damental. no sólo para evaluar el grado de fiabi­
lidad de la fotointerpretación, sino también para 
corregir los cambios verificados entre las fechas 
del vuelo y del muestreo, y para definir los crite­

rios de valoración de los elemenros medioam­
bientales (véase aparcado de <(Valoración Medio­
ambiental.) ). 

Para el análisis estructural cuantitativo de la 
vegetación se utilizó un mécodo de muestreo 
similar al propuesto por ZAMORA (988). En 
cada unidad de vegetación, se seleccionaron 4 
transecros de 25 metros de longitud en direc­
ciones y posiciones elegidas al azar, anotándose 
la especie correspondiente a los comactos a cada 
metro y a diferentes alturas. La expresión por­
centual de dichos datos representa una medida 
objetiva de la cobertura y estructura vertical de 
la vegetación, a la vez que permite efecmar esti­
maciones de diversidad. Las muestras de suelo 
fueron secadas al aire y tamizadas por una malla 
de 2 mm. Los métodos ana1ítjcos empleados, 
salvo especificación, son los recomendados por 
la Comisión de Métodos Normalizados (MINIS­

TERIO DE AGRICULTURA, 1980). Las medidas de 
pH se efectuaron en muestras con una relación 
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1: 1 suelo:agua, por medio de un pHmerfo Cri­
son con decHodo Ingold U455-S7. La concen­
tración de carbono y nitrógeno total se midió, 
en muestras molidas en morcero de topacio, 
mediante un Autoanalizador Elemental Perkin­
Elmer Mod. 240-C. Las medidas de fósforo 
total se realizaron, tras la digestión en bloque 
digestor con una mezcla ácida de nítrico-per­
dórico (SOMMER y NELSON, 1972), por medio 
de un Aucoanalizador Technicon JI con el méto­
do calorimétrico del verde malaquita 
(FERNÁNDEZ et al., 1985). 

Diagnóstico de /a situación preoperaciona! 

Puesto que este estudio es posterior a la cons­
trucción del embalse, el diagnóstico de la situa­
ción previa del territorio a través de muestreos 
direcros es imposible. Por ello el diagnóstico de 
la sicuacián preoperacional se llevó a cabo con la 
única ayuda de la interpretación de montajes 
estereoscópicos de fotografías aéreas del vuelo 
de la Dirección General de la Producción Agra­
ria (E, ,.. 1:18.000) de los años 1977 y 1979 (la 
obra del embalse comenzó el 24-11-79), Yde la 
información bibliográfica existente sobre el 
área. A pesar de ello, la fiabilidad del diagnósti­
co de la situación previa está garantizada por los 
siguientes motivos: (i) en este momento del 
escudio contabamos con la experiencia adquiri­
da a través de la comparación entre la fotointer­
pretación del vuelo de 1986 y su contraste con 
observaciones direeras de campo; y (ii) los resul­
tados de campo masrearan una elevada concor­
dancia con los obtenidos mediante la fotointer­
pretación por 10 que no fue necesario modificar­
los sustancialmente. 

Las diferencias entre la carcografía directa por 
fotointerpreración y el estado actual, permitieron 
identificar las principales tendencias de cambio, 
y en qué sem:ido se producen, en las distintas 
unidades de vegetación consideradas y, en su 
caso. asociarlas al régimen de uso del territorio 
en relación con el embalse. 

Valoración medio-ambiental 

Los resultados obtenjdos en los muestreos de 
campo aconsejaron elegjr cinco grupos de varia­
bles ambientales. cada una de ellas incluyendo 
los siguientes elementos de valoraci6n: 

«Impacto ambiental del embalse de Charco Redondo (Cádiz)). 

O) Grupo geomorfológico: singularidad geológica, 
desarrollo del suelo, susceptibilidad y régimen 
actual de los flujos de erosión/sedimentación, e 
inestabilidad geológica. 

(ii) Gmpo deflara y vegetaci611: complejidad y 
diversidad, naturalidad. rareza, singularidad, y 
especies protegidas. 

(iii) Grupo de fauna: abundancia y diversidad de 
elementos faunísticos, zonas de paso, estancia y 
cría, y especies protegidas y/o excepcionales. 

(iv) GrrtpO de mOJ antrópicos: aerividad agrícola y 
ganadera, actividad cinegética. activídad fores­
tal, aspectos culturales, influencia de núcleos 
urbanizados y otros aspecros relevantes. 

(v) Gmpo de percepción paisajística: [opografía-alti­
tud-pendiente, orientación, integración paisajís­
tica de la vegetación, existencia de puntos singu­
lares y grado de integración de los elementos 
antrópicos. 

Los criterios y escalas de valoración de cada uno 
de estos aspeCtos fueron extraidos de la superpo­
sición de la opiníón de los miembros del equipo 
de trabajo. En cada una de los sectores represen­
tados en la Figura 2, se calculó el valor medio de 
cada grupo de variables a partir de los valores 
individuales asignados por cada miembro del 
grupo a cada elemento de valoración según una 
esrala ordinal del 1 al 5 (Ej., Grupo Geomorfoló­
gico, elemento de valoración ~~Desarrollo del 
suelo»: un vaLor de 5 si codo el sector está ocupa­
do por suelos pardo-meridionales y un valor de 1 
si predominan litosoles muy erosionados). Esta 
estimación del valor ambiental de los distintos 
grupos de variables se realizó tanto para la situa­
ción actual (en base a los resultados de los mues­
treos directos e interpretación del vuelo de 1986) 
como para la situación preoperacional (apoyán­
donos sólo en la fotoimerpretación del vuelo pre­
vio a la construcción del embalse). Así, caneába­
mos con dos tablas. una para la situación actual y 
otra para la previa, en la que se recogen los valo­
res promedio para cada grupo de variables 
ambientales en cada uno de los sectores en que se 
habia dividido el área de estudio. 

Valoración de impactos 

En cada grupo de variables y sector, el cálculo de 
la cantidad de cambio (%) que se ha producido 
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hasta la actual fase de explotación del embalse, y 
por tanto la estimación del impacto ambiental, 
se efectuó a partir de la siguiente expresión: 

% de cambio = «Vb,; - v,y V.) x 100 

donde V:l i es el valor de una variable en el sector 
{ú» antes'de la ejecución del proyecto y Vb,i es el 
valor tras éste. Hay que hacer notar de nuevo, 
que en el ejercicio habitual de los estudios de 
impacto ambiental Va,i se obtiene por evaluación 
directa sobre el terreno, y Vb,i se estima a panir 
del efecro presumible de las acciones del proyec­
to. Por el contrario, como en este caso el escudio 
se efectuó durante la fase de explotación, Vb,i es 
evaluado de forma direcea, mientras que V . se 
estimó a parrir de la interpretación de forog1ra­
fías aéreas previas a la construcción del embalse 
(véase material y métodos) y haciendo uso de 
información bibliográfica de la zona. 

RESULTADOS YDISCUSIÓN 

Unidades de Vegetación 

Se han mapeado en la zona cuatro grandes unida­
des de vegetación actual atendiendo fundamen­
talmente al sustrato litológico sobre el que se 
asienran. 

l. Vegetación sobre areniscas ckl Aljibe: un 55,6 % 
de las mismas, con suelos pardos bien desarrolla­
dos, está ocupado por alcornocales silicícolas 
húmedos (Teucrio baetid-Qt/ercetlt1ll suberis). Debi­
do a actividades silvícolas predominan sotabas­
ques con especies propias de brezal (Inventario 1, 
véase Anexo). restringiéndose los sotobosques 
ricos en especies de madroñal a canutos y peque­
ños valles cerrados con mayores condiciones de 
humedad local (Inventarios 2 y 3). Los madroña­
les con olivilla (Phylliero angustifolieae-Arbmetum 
tmedi) ocupan un 7,4 % de las áreas con areniscas 
(Invemario 4). El resto del area (37 %), con sue­
los escasamente desarrollados en los que afloran 
estraeos areniscosos y que han sido recienrememe 
incendiados (Majada de Llanadas), aparecen bre­
zales con aulagas (Genisto tridentis-Stallracanthe­
tum boivinii) y jarales con CiStNS ladanifer (Inven­
tarios 5,6 y 7). Ligados a condiciones eopográfi­
cas de fondo de valle y en contaceo con los alcor­
nocales, existen manchas aisladas de quejigo 
moruno (Querws canariensisJ de la asociación 
Rmco hypophylli Quercetllm canariensis. 

2. Vegetación sobre terrenos arcillosos de la tmidad 
Algeciras-Los Nogales: Un 17,3 % del área corres­
ponde a acebuchales-Ientiscales con Pistada /en­
ÚSCIIS, Olea eTtropaea y Asparaglls acltti[olioNs, y espi­
nares de la asociación Asparago aphyl/í-CaJicoto­
metftm villosae (Inventarios 8 y 9). El resto de este 
área está ocupado por pastizales-cardizales subni­
trófilos que se agostan en verano. 

3. Vegetación de ribera aguas abajo de la presa: Se 
encuenuan bosques de galería mixcos relariva­
mente bien conservados, excepto en la zona pró­
xima a la presa, con alisos (AlmlS girltinosaJ! 
fresnos (Fraxínm angmtífoliaJ, sauces (Salix sp.) 
y laureles (Lallrm nobilisJ acompañados por una 
orla espinosa densa con abundantes enredaderas 
(Redera helix, Clematis cirrhosa, Rllblls ulmifo­
1¡lIs). 

4. Vegetación de la banda árida: Presenta una 
intensa dinámica esracional debido a las fluc­
tuaciones en el nivel de agua del embalse, con 
especies en su mayoría de biotipo terófico o 
hemicriptófieo. En tOda la banda sur y surorien­
ral del embalse con areniscas numidenses, se ha 
distinguido una comunidad cuyas especies más 
abundantes son G11aphalillm luteo-albll11t, Sonchm 
aspe" Anagalis tenella, Dittríchia viscosa, ercére­
ra. En la Figura 3 se muestra un esquema de la 
disposición gradiencal de estas especies con la 
distancia respecto a la lámina de agua. En la 
banda norte y noroesre con arcillas y margas, 
aparecen pastizales de menor diversidad especí­

,-----------_. __ ..._.~ 

Arenl ensi siempre emergidll 
· Díllrichill \'iscOSll 
· Slllb; nlrocineren 
• C)'nodon dllct)'lon 

Pocos indÍl'ldl/os 
"Spergulprin persicnrill 
,Soochus llsper 
eLycopus curopncus 

~ 
;ó­

- GOllphlllium (mu~· abundllnlc) 
• Solllnum nigrum 
• Honteum ml/Moum 

• Gnnphlllium luloo-Illbum 

Fig. 3. Esquema de 11:1 disposición gradiental con la disrancia 
respecto a la lámina de agua de distimas especies de plamas 

que apatecen en la banda "rida (unidad de terreno E). 
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fica con Anagaltis arvensis, Centaurea sphaerocep­ rangos desde la especie más abundante hasta la 
hala, Chenopodium album, Emex spinosa y Malva menos abundante. Mientras mayor sea el número 
parviflora entre ocras. de especies, y más equilibrada la proporción 

entre sus efectivos (equirarividad), mayor será la
Estructura del hábitat diversidad presente en una unidad de vegetación 
En la Figura 4 se muestra la abundancia relativa determinada (la pendiente de las representacio­
de las especies dominantes en formaciones típicas nes de barras de la Figura 4 es un estimador de la 
de las unidades de vegetación anual identifica­ equirarividad: a menor pendienre mayor equita­
das en el área. Los resultados se ordenaron por rividad, y vicerversa). 
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Fig. 4. Curvas rango-abundanda en los principales tipos de vegeración desctiros. A: Alcornocal; 1: Qrlerctll Sflber, 2.: Erira arbona, 3: 
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monspwlllatlllln, 6: Rflbia pmgrino, 7: Smilax alpera. D: Jaral-Brezal; 1: C. Il1lúmifer, 2: S. boivi,'¡i, 3: L J/Of(har, 4: EriroallJtralis, 5: 
Callrlna vrflgariJ¡ 6: E. ar!J0n4, 7: AJphOl!Óe1l1lJ alllflllJ. E: Espinar-Acebucha1; 1: Calirolome vil/osa, 2: O. ellropaen, 3: P. !elltiSCIIJ, 4: Daphne 
gIJidillm, 5: Rhall/tlm a/att:17lflJ, 6: Chal!1oerops humHiJ, 7: T. jrutiratls, 8: AsparagtlJ amti[a/im, 9: Phlomis prlrpurea. F: Coscojar-Espinar; 1: 

Qllercm coccifera, 2: C. vil/asa, 3: P. PUrpllrt4, 4: D. gnidi/l11J, 5: P. /emisa/s, 6: U/ex paroiflortll, 7: A. a/brlnl, 8: CiJ/IfJ a/biJIII. 
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En el caso del alcornocal (Figura 4A), QuercltS 
suher y Erica arborea exhiben una elevada domi­
nancia, lo que determina que la diversidad en 
este cipo de vegetación sea menor que en el 
madroñal en el que, a excepción de CistNJ lada­
nifetj las especies arbustivas son relarivamence 
codominames (Figura 4B). En el caso de la orla 
espinosa, la curva de rango-abundancia es de 
tipo lineal (Figura 4C). Esto contrasta con lo 
que ocurre típicamente en las formadones de 
jaral. En ellas, una o dos de las especies son 
ampliamente dominantes y suman, entre 
ambas, un alto porcentaje de la abundancia 
total; en canto que las demás disminuyen expo­
nencialmente su frecuencia siguiendo rangos 
decrecientes de abundancia (escasa equirativi­
dad, Figura 4D). Las curvas de abundancia 
dominancia de las dos formaciones típicas de 
áreas con arcillas y materiales calizos (Figuras 
4E y 4F) presentan un aspecto similar. Su 
diversidad es baja debido al efecto de dominan­
cia que ejerce una sola especie (Calic%me villo­
sa en el espinar y Qltercm coccifera en el chapa­
rral). 

Los resulrados globales del análisis de la estruc­
tura vecrical de los distintos tipos de vegetación 
se representan en la Figura 5. En el caso del 
alcornocal, se aprecia con claridad la existencia 
de 3 estratos, uno asociado a las copas de los 
alcornoques con máximo en 5 metros de altura; 
otro estrato, arbustivo. con máximo en torno a 
2 metros; y un estrato herbáceo entre 0-50 cm. 
En la Figura 6 se muestra en detalle la segrega­
ción a distincas alturas entre alcornoques y las 
especies más abundantes del sotobosque. Ese 

alto grado de organización espacio-vertical no 
está presente en el restO de los tipos de vegeta­
ción, ni siquiera en el madroñal. En éste, la 
escasa relevancia del estrato arbóreo permite 
que el estrato arbustivo alcance mayor altura. 
con un máximo de frecuencia relativa entre 3 y 
3.5 metros. En la orla espinosa, dicho máximo 
se situó entre 2 y 3.5 metros. La elevada domi­
nancia de Cútus ladanifer en la formación de 
jaral-brezal alto determina que prácticamente 
el 50% de la superficie esté ocupada por una 
vegetación de altura comprendida entre 1.5 y 
2.0 metros. El resto de tipos de vegetación tie­
nen menor pocre y una estructura vertical poco 
diferenciada. 

Análisis químicos de suelos 

En la Tabla 1se muestran los resulcados de los aná­
lisis químicos de muestras de suelo de horizontes 
superficiales en varias áreas de la zona de estudio 
ocupadas por distintos tipos de vegetación. Todos 
los suelos considerados mostraron reacción ácida, 
especialmente en zonas de jarales con un valor de 
pH alrededor de 4.5, siendo el pH ligeramente 
superior en zonas boscosas (5 y 5.7 para alcornocal 
y quejigal respectivamente). El porcentaje de car­
bono orgánico en el suelo superficial es elevado en 
el alcornocal (en torno al 6%) y muy elevado en el 
quejigal (9.5 %). Por el contrario, las muestras de 
suelo procedentes de formaciones de jaral tienen 
un contenido de carbono orgánico alrededor del 
4.5 %. Destaca la cifra muy inferior correspon­
dieme a la muestra rornada de la franja árida en 
terreno de areniscas (2.8 % de carbono orgánico). 
lo que indica procesos de erosión por oscilación del 

TABLAI
 

PROPIEDADES QUIMICAS DEL SUELO SUPERFICIAL EN LOCALIZACIONES CON DISTINTOS TIPOS DE
 
VEGETACION: 1: FRANJA ARlDA, 2: JARAL-BREZAL CON CISTUS SALVIAEFOLlUS, 3: JARAL-BREZAL CON
 
CISTUS lADANIFER, 4: ALCORNOCAL DE SOTOBOSQUE DE BREZOS, 5: ALCORNOCAL CON SOTOBOSQUE
 

DE MADROÑOS y 6, QUEJIGAL DE QUERCUS CANARIENSIS.
 

Vegetación 
phen agua 

'H) 
e orgánico 

(rng/g) 
N [Ola! 

(rng/g) 
C/N 

P COtal 

'~glg) 

1 

2 
J 
4 
5 
6 

5.4 
45 
4.4 
55 
5.1 
5.7 

2B 
49 
46 
5B 
6J 
96 

1.0 
2.3 
2.6 
1.6 
3.1 
4.3 

28.0 

21.L 

17.6 
36.4 
205 

22.2 

343 
477 
367 
4B5 
648 
49~ 

IlJ 
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Fig. 5. Estructura verrical de los principales tipos de vegeraci6n descritos. A: Alcornocal, B: Madroñal, C: Orla espinosa, D: ]aral­

Brezal, E: Espinar-Acebuchal y F: Coscojar-Espinar.
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Fig. 6. Segregación vertical de las especies dominantes en el arcornOCal. 

nivel del agua, y/o mineralización de la materia 
orgánica heredada. 

El nitrógeno rotal muestra el valor máximo, al 
igual que ocurría con el carbono orgánico, en el 
suelo del quejigal, y del alcornocal mejor conserva­
do (4.3 rngN/g y 3.1 rngN/g respectivamente). En 
el suelo superficial de jarales, el contenido de nitró­
geno oscila enrre el 2.3 y 2.6 rngN/g. El valor 
mínimo de nuevo se presenta en la franja árida. 

La concentración de fósforo roral varía en un 
intervalo comprendido emre los 343 p.gP/g de 
suelo en la banda árida y los 648 pgP/g de suelo 
en el alcornocal con madroños. 

Características de las unidades de terreno 

Se definieron las siguientes unidades y subunida­
des de terreno, en base al grado de homogenei­
dad de las caractedsticas ambientales descritas 
ameriormente, y al que se asocian usos concrecos 
del terricorio (véase Figura 2): 

!
I Unidad A: 

Terrenos con pendiente moderada a fuerte, sobre 
areniscas numidenses de la unidad del Aljibe, en 
formaciones de Flysch con alternancia apretada 
entre estracos areniscosos y arcillosos intensamente 

buzados y plegados. Los suelos se corresponden con 
tierras pardas meridionales ácidas con horizome de 
lavado patente, pedregosidad media-alta y poten­
cia del perfil superior a 75-100 cm. la vegetación 
predominanre es un alcornocal silícola húmedo. 
Los usos predominares son silvícolas, exploración 
del corcho y brezos. Con la reciente creación del 
Parque Natural de los Alcornocales se están poten­
ciando actividades turístico-recreativas. 

UnidadB: 

Unidad establecída sobre áreas de afioramienro 
rocoso, con relieve de crestas y pendientes pro­
nunciadas y suelos de tipo ranker de pendienre 
A-C, con horizonre húmico nunca superior a 20 
cm de espesor, o lírosoles sobre areniscas duras, y 
con una litología-tectónica igual que en la uni­
dad A. La vegetación mayoritaria se corresponde 
con brezales-jarales con cobermra variable (90­
40%) Yalcornoques más o menos dispersos. Sin 
usos o con pastoreo extensivo. 

UnidadC: 

Unidad posicionada sobre relieve de colinas con 
pendienres moderadas a suaves, y fondos de valle 
abiertos sobre suelos ricos en arcillas semiexpansi­
bIes, escasa o medianamenre desarrollados y con 
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cieno grado de hidromorfIa estacional. Varían 
desde regosoles a verrisoles crómicos, presentan­
do, debido a la abundancia de sales, una reacción 
alcalina. La vegetación característica está confor­
mada pOI acebuchales. espinares abiertos y pastos 
5ubnitr6filos secos. El uso principal es la ganadería 
extensiva de ganado vacuno. En la actualidad, aso­
ciado a la consccucci6n del embalse, se están desa­
rrollando nuevos usos de tipo recreativo. 

UnidadD: 

Tramo de río aguas abajo de la presa, formado 
por depósitos fluviales cuaternarios, La vegeta­
ci6n consiste en bosques de ribera mixtos. En las 
áreas colmatadas por materiales originados como 
consecuencia de la construcción de la presa, se 
han desarrollado gramadales húmedos. En las 
pequeñas terrazas fluviales se desarrolla un pasri­
zal húmedo rico con aprovechamiento ganadero 
y culüvos de regadio. 

Unidad E: 

Banda árida. Se observan algunos efenos paten­
tes de erosión sobre todo en las zonas con arenis­
cas y orillas con mayor pendiente. 

Unidad F: 

Farallones rocosos de areniscas numidenses, con una 
interesante flora ropícola. En las inmediaciones del 
muro de presa cabe destacar la existencia de una 
colonia de buitre leonado (Gyps fulvus). Duran,e el 
proceso de construcción de la presa la colonia fue 
abandonada, pero en la actualidad está en un claro 
proceso de recuperación tras el establecimientO de 
parejas nidificames. la construcción de la presa ha 
supuesto pues un impacto severo pero transitorio. 
Asimismo existen pinturas rupestres en dichos fara­
llones, que sufrieron daños importantes. quedando 
resquebrajada la roca en que se asientan, como con­
secuencia del barrenado efectuado durante la cons­
trucción de la presa. Esta situación debería haber 
sido prevista y subsanada en las fases de proyectO y 
construcción del embalse. Esta unidad no aparece 
cartografiada en la Figura 2 debido a que se trata de 
afloramientos rocosos disjuntos, de pequeño tama­
ño relativo a la escala de la figura, e irregularmente 
dispersos por los sectOres A y B. 

Valoración ambiental 

En la Tabla II se muestran los valores promedios 
de los grupos de variables obtenidos en cada una 

TABLAII 

VALORES PROMEDIO DE LOS GRUPOS DE VARIABLES AMBIENTALES ANTES (V.) YDESPUES (Vb) DE LA
 
CONSTRUCCION DEL EMBALSE, EN CADA SEctOR DE LAS UNIDADES DE TERRENO DIFERENCIADAS EN
 

EL AREA DE ESTUDIO 

GRUPOS v ARlABLES 

Sector Geomocfología 
Flora y 

Vegernci6n 
Fauna 

Usos 
Antropicos 

Paisllje 

Va Vb Va Vb Va Vb Va Vb Va Vb 

Al 2.9 2.7 5.0 4.7 3.8 3.8 2.3 2.3 4.8 4.6 
A2 2.8 2.7 4.3 4.1 2.8 3.2 2.4 2.2 3.0 4.0 
A3 2.8 2.5 3.9 4.2 2.9 3.1 2.2 2.2 4.6 4.3 
A4 1.8 2.0 3.1 3.8 2.9 3.0 1.9 1.9 3.6 4.2 

Media 2.6 2.5 4.1 4.2 ;.1 3.3 2.2 2.1 4.0 4.3 

B1 1.7 1.7 2.2 2.3 1.8 2.0 1.0 1.0 2.3 2.5 
B2 1.6 1.9 1.9 2.1 2.1 2.1 1.2 1.2 2.1 2.4 
B3 1.2 1.4 2.1 2.1 1.9 2.0 2.1 1.6 2.6 2.3 

Media 1.5 1.7 2.1 2.2 1.9 2.0 1.4 1.3 2.3 2.4 

C1 1.9 1.9 0.6 0.6 0.3 0.3 2.9 ;.2 1.3 1.6 
C2 1.7 1.8 1.2 1.2 1.0 1.1 1.9 1.8 1.6 1.9 
C3 1.6 1.6 0.5 0.5 0.4 0.4 2.2 2.S 1.6 1.5 

Media 1.7 1.8 0.8 0.8 0.6 0.6 2.3 2.5 1.5 1.7 

D 2.7 2.9 5.0 4.4 3.3 3.0 2.1 2.1 4.6 3.9 

F 4.2 3.8 5.0 4.5 3.8 3.6 0.5 0.5 4.1 3.2 
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de las unidades de cerreno (Figura 2) tanto para 
la situación actual como para la preoperacional. 
A concinuacián se hace una pequeña discusión de 
los valores ambientales de la situación acmal (los 
valores de la situación preoperacional no se 
comentan ahora pero se utilizan para el cálculo 
del impacto que se discute en el siguiente aparta­
do): Los distintos sectores de la unidad de terreno 
A muestran globalmente valores muy altos para 
el grupo de flora y vegetación, y el grupo de per­
cepción paisajísdca, lo que viene propiciado por 
la existencia de alcornocales bien conservados y 
un relieve contrastado. El valor medio del grupo 
geomorfológico se apoya básicamente en la exis­
renda de suelos bien desarrollados y la inexisten­
cia de riesgos de erosión importantes. Los usos 
antrópicos predominantes en este tipo de terre­
no, usos forestales no intensivos, básicamente 
con aprovechamiento del corcho, se encuemran 
bien integrados. Si no se modifican sustancial­
mente, son incluso un elemento que garantiza la 
conservación de estos espacios de elevado valor 
medioambiental que, por otro lado, muestran 
una elevada fragilidad frente a otro tipo de actua­
ciones y perturbaciones. 

Los sectores incluidos en la unidad de terreno B 
muestran en general un valor medio-bajo. El tipo 
de uso ganadero de que son objeto y la ocurrencia 
de incendios esporádicos impide la promoción 
del valor ambiencal de otras variables como por 
ejemplo las del grupo flora y vegetación, a la vez 
que determinan un valor geomorfológico bajo 
debido a los ríesgas de erosión y decapi tación 
aecual de los suelos. 

El valor en la unidad de terreno e es bajo, sin que 
se presenten elementos florísticos o faunísticos 
de interés. La aptitud de los suelos para generar 
pastos y el uso actual de ganadería de Vacuno en 
régimen extensivo son adecuados para la cualifi­
cación ambiental de la zona. 

La unidad de terreno D con una vegetación muy 
interesante, que constituye un elemento conspí­
CllO del paisaje, ostenra una valoración alta. Por 
otro lado, son áreas panicularmence frágiles, con 
poca capacidad para soporrar impactos. 

Los farallones rocosos (unidad F) son elemenros 
singulares y dispersos del paisaje, hábitat de 
interesantes elementos florísricos del sector Aljí­

bico, así como áreas de nidificación de elementos 
faunísricos proregidos, lo que determina su ele­
vado valor ambiental para grupos de variables 
como el de fauna, flora, vegetación y paisaje. Por 
otro lado, son áreas de una elevada fragilidad y 
con muy poca aptitud para usos antrópicos, lo 
que determina un valor muy bajo en el grupo de 
usos antrópicos. 

Evaluación del porcentaje de cambio e 
impacto ambiental 

En la Tabla III se presentan, para cada seccor en 
que se ha dividido el área de estudio, los porcen­
tajes de cambio producidos en los valores de los 
distintos grupos de variables. EstOS daros derivan 
de la diferencia normalizada, expresada en por­
cencajes, entre los valores ambiemales reseñados 
en la Tabla II y el diagnóstico de valores ambien­
tales previo a la construcción del embalse que se 
realizó en base a fotografías aéreas, fuentes 
bibliográficas, etcétera~ tal y como se indica en el 
aparrado de material y métodos. Los valores de 
cambio que a continuación se destacan en cada 
unidad de terreno, pueden relacionarse bien con 
la construcción del embalse, obras de infraestruc­
tura, acruaciones complementarias (repoblacio­
nes~ nuevo trazado carretera. etc.) o con intensifi­
caciones o modificaciones en los usos tradiciona­
Les derivados de la existencia del embalse_ 

i) Unidad de terreno A. 

Los porcentajes de cambio en los distintos sectO­
res difieren en función de su cercanía a las infra­
estrucruras del embalse y a su cualificación 
ambiental previa. 

El secrar A 1, adyacente al muro de la presa (se 
incluye aquÍ también la unidad F de farallones 
rocosos cuyos ejemplos más significativos se 
encuentran en esta zona), ha experimentado 
impacros negativos, siendo el más importante el 
del grupo de percepción paisajística (- 25.2%). 
Estos se relacionan con La densidad de elementos 
artificiales introducidos en el campo vísual que 
se abarca desde dicho sector (presa, viviendas, 
carreteras ... ), cuyos efectos de desvalorización 
paisajística no se compensan con la existencia 
cercana de la masa de agua embalsada. El impac­
to promedio sobre los elementos del grupo geo­
morfológico es de -15.2%, lo que se relaciona 
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TABLAIII 

PORCENTAJE DE CAMBIO PARA CADA GRUPO DE VARIABLES EN LOS DISTINTOS SECTORES DE LAS
 
UNIDADES DE TERRENO, ASOCIADOS A LA CONSTRUCCION DEL EMBALSE, OBRAS DE
 

INFRAESTRUCTURA Y CAMBIOS EN LOS USOS TRADICIONALES O NOVEDOSOS COMO CONSECUENCIA
 
DEL MISMO. LOS RESULTADOS DEL PORCENTAJE DE CAMBIO PARA LOS SECTORES Al Y F SE PRESENTAN
 

CONJUNTAMENTE COMO LA SUMA DE AMBOS, DEBIDO A QUE LA MAYORlA DE LOS EJEMPLOS MAS
 
SIGNIFICATIVOS DE LOS FARALLONES ROCOSOS (UNIDAD Fl SE ENCUENTRAN DENTRO DEL SECTOR Al
 

GRUPOS DE VARIABLES 
Sector Geomorfología Vegetaci6n Fauna U. Antr6picos Paisaje 

Al,F -15.2 -16.7 -5.1 • -25.2 
A2 • • 16.1 -7.8 33.3 .. 

..•..•..... I A3 -9.5 8.6 5.2 -6.7
 
A4 12.0 24.3 • • 15.2
 

Bl • 5.7 10.0 • 8.1
 
B2 15.7 13.3 • 12.2
 
B3 14.6 • -22.7 -9.9
 

Cl • • 6.2 11.1 27.4
 
C2 5.6 9.1 -6.2 18.4
 
C3 • • 15.8 -7.6
 

D 8.5 -12.2 -8.9 -15.0
 

El -25.0 -100.0 • -n.o
 
E2 • -37.0 • 12.0 -38.0
 

*: % de cambio no significativo (encre -5 y +5 %) 

fundamentalmente con los daños sobre farallones 
rocosos y áreas de extracción de áridos, e inesta­
bilidades geo16gicas. Algo similar es aplicable al 
grupo de flora y vegetací6n (porcentaje de cam­
bio del-16.7%). 

En general, para el resto de los sectores de la uni­
dad A, los porcentajes de cambio no se conside­
ran significativos (± 5%); o son positivos y de 
considerable magnitud en el grupo de percep­
ción paisajística (cercanía de la lámina de agua, 
sin que desde ellos se visualicen los nuevos ele­
mentos arcificiales) y en los grupos geomorfol6­
gico y vegetación (caso del sector A4, en el que 
las repoblaciones efectUadas disminuyen los ries­
gos de erosión y recuperan una vegetación pun­
tualmente degradada). 

El sector A3 presenta algunas particularidades 
debido a su localización en el área de la cola del 
embalse, donde la visualización de la banda árida 
(muy amplia en esta zona) y la presencia del 
puente y carretera sobre el embalse, restan valor a 
los elementos extrínsecos del paisaje (-6.7%). A 
ello hay que añadir los taludes y corres en el 
terreno, de notables proporciones, resultantes del 
nuevo trazado de la carretera de Los Barcias en su 
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paso a través de la loma de los Garlitos, taludes 
que no han sido reforestados. 

ii) Unidad de terreno B. 

Con un valor ambiental inicial medio-bajo, la 
escasa incidencia de usos antrópicos y limitación 
de accesos, y el hecho de haberse llevado a cabo 
actividades de repoblación (restauración hidroló­
gico-foresta!), así como control de aprovecha­
mientos (preceptivo en el Parque Natural), con 
las correspondientes consecuencias en términos 
de protección frente a la erosión y regeneración 
de la vegetación, determinan de modo global 
impactos positivos o no significativos sobre este 
tipo de terrenos. 

Destacan los incrementos en el grupo geomorfo­
lógico (15.7 y 14.6 % para los secrores B2 y B3 
respeccivamenre) y de vegecaci6n (5.7 y 13.3 % 
para los seceores B1 YB2); Ylos producidos en el 
grupo de percepción paisajística, de nuevo por la 
visualización extrínseca de la lámina de agua, 
sobre tOdo en el sector B2 que constituye una 
elevación sobre aquélla (12.2%). No obstante, en 
el sector B3 aparece un impacto negativo 
(-22.7%) en lo referente a usos antrópicos (incen­
sificaci6n del uso recreativo, cons[[ucciones...) y 
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percepci6n paisajística (-9.9%, efecto de la 
amplitud de la banda árida y elementos artificia­
les ya comentados) . 

iíi) Unidad de terreno C. 

El valor ambiental de partida muy bajo para el 
grupo de vegetación tiene un gran peso en deter­
minar que no se hayan verificado impactos 
importantes, aun a pesar de la intensificación de 
usos ganaderos producida por la constricci6n del 
terreno emergido de este tipo. y de la cercanía del 
agua. 

Los sectores C1 y C2 quedan como áreas de 
tránsito para la fauna entre la masa de agua y 
los sectores A4 y B2, lo que conlleva valores de 
cambio positivos del 6.2 y 9.1 % en el corres­
pondiente grupo. En los sectores C1 y C3, el 
grupo de usos antr6picos aumenta su valor 
(11.1 y 15.8 % respectivamente), ya que la 
intensificaci6n del uso ganadero, que en todo 
caso sigue siendo de carácter extensivo, tiene 
consecuencias económicas positivas pero no 
causa una disminuci6n significativa en el valor 
de los otros grupos de variables, muy bajo de 
partida. 

En el sector C2, donde existen manchas de espi­
nares y chaparrales, dichas circunstancias tienen 
repercusiones negativas, aunque escasamente 
imporrantes (-6.2%) en el estado de conservación 
de la vegetación que, por otro lado, no exhibe 
ningun tipo de singularidad. 

En los sectores Cl y C2, de nuevo, la cercanía de 
la lámina de agua, y sus perspectivas sobre las 
áreas menos humanizadas del entorno del embal­
se, incrementan el valor de algunos elementos 
del grupo de percepci6n paisajística, resultando 
en % de cambio posirivos (27.4 y 18.4 % respec­
tivamente). 

iv) Unidad de terreno D. 

El valor añadido que aparece eras la construcción 
de la presa, en términos de la disminución de 
riesgos de inundación y compensación del régi­
men de flujos de erosión/sedimentación, repre­
senta un ligero impacto positivo en el grupo geo­
morfol6gico (8.5%). Sin embargo, la colmara­
ción con sedimentos y modificación del régimen 
hidrológico supone impacLOs negativos impor­

tantes (-12.2%) para las frágiles comunidades de 
vegetación riparia, con un elevado valor ambien­
ralo 

Se advierte rambién una pérdida del 15% del 
valor del grupo de percepción paisajística, que 
deriva de la visualizaci6n de la presa y sus áreas 
marginales modificadas. y del estancamiento del 
agua. 

Esta unidad de terreno es la que se ha mostrado 
más frágil frente a las modificaciones operadas. 
No obstante, se constata una recuperación rápida 
con el aumento de la distancia a la presa. 

v) Unidad de terreno E. 

La presencia y conformación de la banda árida 
representa impactos paisajísticos considerables, 
sobre todo en lo correspondiente al sector E2, 
enclavado en el área de terrenos arcillosos, a causa 
de la mayor amplitud de la misma y su mayor 
potencial de visualización extr[nseco. 

En el sector E1, el porcentaje de cambio es del ­
100% sobre el cipo de vegetación que existía 
previamente. Por el contrario. el carácter estacio­
nal de los pastizales subnitrófilos propios de la 
unidad C, determina que un tipo de vegetación 
bastante similar pueda colonizar el sector E2 de 
la banda árida, cuando baja el nivel del agua 
embalsada (porcentaje de cambio de -37%). 

En este mismo área, el grupo de usos antrópicos 
se revaloriza con la aparición de usos recreativos 
de baño en verano. 

En la banda árida comprendida en el sector El, a 
causa de las pendientes elevadas y el carácter are­
noso del suelo, se producen fenómenos erosivos 
que son los responsables del impacto negativo 
(-25%) que aparece para el grupo geomorfológico. 

Consideraciones finales 

Globalmente, la calidad ambiental del entorno 
del embalse de Charco Redondo es elevada. Exis­
ten ejemplos representativos y bien estructura­
dos de los tipos de vegetación propios de la 
región, así como de los suelos, contando además 
con elementos faunísticos singulares. Desde el 
punto de vista paisajístico, el entorno es sobresa­
liente, y los usos ancrópicos tradicionales están 
bien integrados en el paísaje. 
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En líneas generales. la instalación del embalse ha rían arcicularse y regularse adecuadamente en el 
supuesco una revalorización paisajíscíca. Las res­ contexto de lo establecido en el plan RectOr de 
tricciones al uso y tránsito en varias zonas del Uso y Gestión del Parque Natural de los Alcor­
entorno del embalse, así como las actividades de nocales, para evicar incidencias negacivas sobre el 
repoblación acometidas, suponen acciones positi­ medio. 
vas desde el punto de vista de la protección de los 
interesantes ejemplos de vegetación y de la protec­ AGRADECIMIENTOS 
ción del suelo. No obstante se han detectado sec­

Esce trabajo ha sido realizado gracias al conve­tores concretos del territorio, en particular zonas 
nio suscrito entre la Dirección General dede extracción de áridos (que ocupan menos del 5 
Obras Hidráulicas y el Departamento de Ecolo­% del coral del área de estudio), en donde se apre­
gía de la Universidad de Málaga. Los aucores cian problemas paisajísticos y de conservación. 
desean agradecer el permiso concedido por escaTales casos. que se pueden relacionar con las obras 
entidad para la publicación de los resulcadosy actual fase de exploración del embalse, requerirían 
obtenidos del proyectO. Asimismo deseamosuna restauración consistente básicamente en una 
expresar nuestro agradecimiento a Eduardoreplamadón de taludes y áreas excavadas. 
Saez, Jose Ramón Arévalo y Roberto Garda por 

Asimismo, la existencia del embalse permite el la ayuda prescada en la realización de los mues­
desarrollo de usos recreativos, si bien éstos debe- treos. 

SUMMARY 

In chis paper, we show the resuIts from an Environmental Impact Assesmenr (EIA) on the terrescrial 
surroundings of che Charco Redondo (Los Barrios, Cádiz) reservoir. The scandar procedure for EIA 
scudies consiscs ofan assesment of che environmenral qualicy of che area in which a projecc is planned, 
and a prediction of che fucure condicions in che case chac chis project was developed. However, we 
carried ouc che EIA scudy aftee che conscruccion of che reservoir and, chus, we had ro follow che ocher­
way-around strategy: we directly assesed che environmencal qualicy of che area once che reservoir had 
been conscrucced, and we deduced whac che previous sicuacion had been 00 che basis of aerial photo­
graphs and published information. 

We idencified six cerrain unics in che area, induding from sandsrone ouccrops covered wirh well-con­
served cork-oak foreses, ro subnirrophile annual grasslands on cIay soils. In each terraín unir, the value 
of several groups of variables (geomorphology, planc and animal communiries, human accivities, 
landscape ... ) was evaluated by a group of experts using and orclinal scale from O(very low value) tO 5 
(very high), borh for che siruation «before» and «(afcen> che reservoir consrruccion. The environmenral 
impact was calculaced as rhe normalized difference, expressed 00 percentage, between che 
-«before» and «aften,- values of rhe variables. 

Key Words: Environmenral impact assesment, reservoir, vegetarion, hábitac scrucrure, land-use. 
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ANEXO 

Teucrio baetici - Quercetum sllberis 

Identificación 
Inclinación (%) 
Cobertura (%) 
Exposición 
Altitud (metros s.n.m.) 
Area(m') 
nI) de especies 
Roca madre 

Inventario 1 
25-30 

90 
SE 
200 
200 
26 

areniscas 

Inventario 2 
10 
95 
SO 
150 
250 
20 

areniscas 

Inventario 3 
30 
100 
NE 
125 
200 
18 

areniscas 

Características de Asociación 
QueYCus suber 
Teucrú¿11J scorodonia baeticum 
Quercus canariensis 

. 

. 

. 

3.1 
1.1 

3.2 
+ 
+ 

3.2 
1.1 

I 

Especies de O. Pistacio-Rhamnetalia 
Erica arborea , " 
Arbutus uneJo 
Phy/lirea angustifolia 
Phy/lirea latilolia 
Myrtus c011Jl1Junis 
Pistacia ientiscus 
Erica ciliaris " , 
Adenocarpus teionemis 
VihlJrnum tinflS 
Calicotome vil/osa 
Teline monspe1sulana 

. 

. 

. 

. 
.. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 

4.3 
+ 
+.1 
1.1 
+.2 
+ 

+ 

3.3 
2.2 
1.1 
1.2 
1.1 
1.1 

1.2 
1.2 
1.2 

3.2 
3.1 
1.1 

+ 
+ 
+ 
1.1 

1.2 

_i 

Características de Quercetea 
Smilax aspera 
Ruhia peregrina 
Ruscus aculeatm 
Daphne gnidú¿m 
RltJcus hypophy/lllm 
Teucrú¿m /ruticans 

Compañeras 
Stauracanthus boivinii 
eistllS salviaefoiius 
Calluna vu/garis 
Meiissa officinalis 
Lavandu/a stoechas 
Geranium robertianum 
Cistos /adanifer 
Cistus populiloliltJ 
Lonicera periclymenu11l 
Daclylis g/omerata 
Bellis rotlmdifolia 
Allium triquelrum 
Mandragora autumnalis 
RllbltJ IIlmifoliltJ 

. 

. 

. 

. 
.. 
. 

. 

. 

. 

. 

. 

. 

. 

. 

. 

. 

. 

. 

. 

. 

+ 
+ 

+ 
1.1 
1.2 

+ 
2.3 
2.2 
1.1 
+ 

+ 

+ 

1.1 
+ 
+ 
+ 

1.1 
+ 

+.1 
+ 
1.1 
+ 
+ 

+ 

1.1 
+ 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

(Conti711ía) 
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Phyllireo - Arbutetum unedi 
Inventario 4 

Inclinación (%) 2S 
Cobertura (%) 9S 
Exposición E 
Altitud (metros s.n.m.) 110 
Area (m') 200 
nO de especies 2S 
Rocamaclre areniscas 

Características de Asociación 
Arhulus unedo 2.2o •••••••••••••••••••••••••• o •••••• 

Phyllirea angustifolia . 1.1 
Phyllirea latifolia . 2.1 
Tellcrium sCrJrodonia baeticum . + 
Viburnum tinm . 2.2 
Myrtus communis 1.2o . 

Pistacia lentisem . + 

Características de Alianza (Erícíon arboreae, Asparago-Rhamno oleoidis)
 
Erica arhMea ,............. 3.2
 
Erica ciliaris 1.2
 
Teucrium frutieans 1.1
 
AdenoearpllJ te/onenJis +
 
Calieotome vi/tosa +
 

Características de Quercetea ilicis
 
Quercus suber............................................... 1.1
 
Rubiaperegrina........................................... 1.1
 
Ruscus aculeatus ,.......... +
 

~~~~:S a:!:a~;~;~.:::::::::::::::::::::::::::::::::::::: : 
TamltScommunis , ,.................... + 
Urginea maritima ,', ,.. , , ,.. + 

Compañeras (características de brezal-aulagar y jarales) 
Cal/una vulgaris + 
Erjca australjs ,... + 
Stauracanthus boivjnii + 
Chamaespartium tridentatum + 
Cistus salviaefolillS + 
Lithodora lusitanica .,... + 
Lavandula stoechas + 
Sanguisorba hybrida + 
Convatlaria majilis ,..................... + 

(Co1l¡im1a) 
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Del encarno de Genisto-Stauracanfhetum boivinii 

Identificación Inventario 5 Inventario 6 Inventario 7 
Inclinación (%) 15-20 15 30 
Cobertura (%) 75 85 80 
Exposición S SO S 
Altitud (metros s.n.m.) 160 110 100 
Acea (m') 100 100 150 
nO de especies 17 8 24 
Rocamaclce areniscas areniscas arenicas 

Características de Asociación 
Chamaesparlium tridentatum . 1.1 + 3.2 
Stauracanthus boivinii . 2.1 2.2 2.2 
Genista tridens +o ••••••••••••••••••••••• 

Características de unidades superiores de Calluno-Ulicetea 
Cal/una vulgaris 1.1 1.1 1.2 
Erica australis 2.1 1.2 2.3 
Lithodura tllSitanica., . l.1 
Erica umbellafa 1.2 

Compañeras de Cisto-Lavanduletea 
Lr-tvandu/a stoechas ,. 1.1 l.1 1.2 
Cistus ladanifer . 3.2 3.2 + 
C~stm sa!viaefo/ius . + 2.1 
CtStus crlspm . 1.1 
Cistus populifolius . + 
Calic()t()11Je vil/osa . 1.2 
FlI1llana eric()ides , . + 

Especies de Quercetea ¡lids y Pistacío·Rhamnetalia
 
Erica arhorea . l.1
 
Phyllirea angrtstifolia .. 1.1 +
 
Teucrium frlllícans . + +
 
Olea auropaea . + +
 
My,.lm communis . +.2
 

+ + 1.1
~Z:':t/t:n~;~:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: + + 
Smilax aspera . +
 
Daphne gnidium . +
 

Compañeras
 
Carlina curymhosa . +
 
Asphodelus aeslivus . +
 
Pitaptherum mi/iacellm . +
 
Sanguisorba hybrida . +
 
Bellis rofundifolia . +
 
H fJYd.eum murinllm . +
 
Galillm scabrum . +
 
Pteridillm aqllilinllm . +
 
PhagnaJon saxatile . +
 

(Col1tinría) 
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Identificación 
Inclinación (%) 
Cobertura (%) 
Exposición 
Altitud (metros s.n.m.) 
Area (m2) 

nO de especies 
Rocamadce 

Calicotome vii/osa 
Asparagus acutifotius 
Pistaria tentiscus 
Olea europaea 
PhyJlirea angustif.lia 
Rhamnus atatern1tJ 
Chamaerops humilis 
Daphne gnidium 
Smitax aspera 
Teucrium lruticam 
Querc/lJ coccifera , 
Serratula pinnatifolia 
Carex hatlerana 
Mandragora autumnalis 
Phlomis purpurea 
Cistm atbiduJ 
Euphorbia sp 
Brachypodium retusum , 
Eryngium campestre , 
Psaralea bituminosa ,', 
Sanguisorba hybrlda 
Pitaptherllm mi!!aceum 
Pa!!enis spinosa 
Cirsium vulgare 

Asparago aphylli-Calicotometum villos4e 

Inventario 8 
15 
45 
NO 
140 
100 
12 

arcillas 

. 3.3 

. 1.1 
,.. 2.1 

. 2.1 

. 
, . 1.1 

. +.2 

. 2.1 

. 

. +.1 

. 
. 
. 

, . 
. +.1 
. 
. 
. 
. 
. 
. 

, . 1.2 
. + 
. + 

Nerium oteancier 
Rubus ulmif.lius 
Pyrus sp 
Gladiotus iili,.;cltS 
Ipomea purpurea 

" . 
. 
. 
. 
. 
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Inventario 9 
12 
65 

SSO 
110 
150 
23 

margo-calizas 

2.1 

1.2 

1.1 

1.1 
+ 
1.1 
3.3 
+ 
+ 
+ 
2.1 
+ 
+ 
2.1 
+ 
+ 
+ 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
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